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PRECIOS DE SÜSCBIPCÍON 
En la Península—Un mes. 2 pías.—Tres ni^áés;6 id — Extran-

wo—Tres mese&, 11*25 id—La suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á ia Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 25 DE NOVIEMBRE DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

CÜILQ m LIBE 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
' obras públicas, agricultura 

y eonstruoeiÓB. 
' Instalaciones de máquinas de ex­

tracción y desagües. Especialidad 
eñ cables y óuerdás de abacá, acero 
y hierro. 
, Vías, rails, wagoaetas, picos, 

martillos, azadas, legones, palas, 
l)íiFF«aas, etc . , 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda, clase de maquin ria 

JIIIIMEE, NpTTIIir. 
Repiasentante: CONCEPCIÓN DÍAZ 

Se ba recibido ún elegante surtido de 

Tntnbito se lian recibido 

MODAS INFANTILES 

del mejor gusto y elegancia. , 
Esta casa se encarda de toda clase 

de TcformaB. 
' "PRECIOS toONÓMiCOS 

Palas, ^i', entresüeto. Cc^sa de fe^é^ráfos 

Hü quedado resuelta en princi­
pióla 'cdeátlóTi' batallo da 'que tan­
to' B^ iiióvido éstos días lá oj^inión. 
Las ¿oitiisiones de catalanes que 
fueron á Madrid para echar el 
peso de su influencia en la balan­
za del protecpionismo, han visto 
defraudadas sus esperanzas, la 
energia del Sr. Moret, primero, y 
la del gobierno, después, han da­
do al traste con sus desmedidas 
pretensiones de que se sacrifica­
ra á sus intereses particularísi­
mos el interés supremo de la na­
ción. 

No por eso acallará su voz el 
elemento nacional que se opone á 

-IJUS^éTrcóhceda áCuba la auto­

nomía arancelaria; mientras abri 
gue una esperanza, por fugaz que 
sea, de conservar sus privilegios, 
Bo cederá el terrenoj como no lo 
cedió en otras ocasiones en que 
se puso en tela de juicio la justi­
cia en que dichos privilegios se 
fundaban. 

Y aun tienen esperanzas los fa­
bricantes de Barcelona de que su 
campaña les lleve A donde desean; 
aun no se dau por vencidos en la 
lúchá; aun se resisten á reconocer 
que hay hoias fatales en el tiem­
po que presiden derrumbamientos 
seculares, y aunque el ministro de 
Ultramar ha dicho que antes que 
qal tar una coma de sus proyec­
tos dejái'á la cartera provocando 
ühá 'crisis, y el Consejo de miois-
trosse ha ocupado en el asunto, 
aprobán,dqlp en Ifi forma que el 
Sr. MoreL lo ha presen Lado, que­
dan aun algunas horas para pre­
sentar los proyectos a la sanción 
real y esas horas serán aprove­
chadas con actividad febril. 

La comisión del Fomento de la 
Producción Nacional dice hablar 
en dómbre dé esa toisrha produc­
ción. ¿Desdé cuándo? Producción 
nacion^trepresetttael Círculo de la 
ÜniÓD Mercantil y los industria 
les socios de ese circulo han re­
presentado ante el gobierno pi­
diendo pr^i^amente lo contrario 
que solicitan las comisiones cata­
lanas;: • ' •i:^--" 

iProidüCí5Íón oacionall En ella 
debecompfenderse lo que produ-
••e Cuba; y si la producción nacio­
nal tiene derecho al amparo de los 
poderes públicos, no comprende­
mos como se pretende que se deje 
desamparada ía producción cuba­
na, no siendo marroquí, sino es­
pañola. 

Lógica, más lógica. Justicia, más 
justicia. Harto tiempo han prospe 
rado los pri"ilegios á espensas de 
las conveniencias públicas. Jus­
to será que se rindan ahora aqué­
llos ante las conveniencias de la 

EN DEFENSA 

DE LOS míos 
La apíiHción dé la óompaflia infantil 

Bosoh en el escenario del teatro Moder­
no de Madrid, lia promovido entre bue­
na parte de la prensa de la corte pro­
testas y reclamaciones contra la explo­
tación de la niñez. 

El afamado autor de «Juan José», di­
rector del periódico «El País», ha diri­
gido con tal motivo una carta, «1 go­
bernador señor Aguilera, la cual ha si­
do publicada por dicho periódico con 
el titulo de «Carta abierta». 

Para que nuestros lectores saboreen 
tan hermoso documento lo insertamos & 
continuación. 

Dice asi: 
«Obligación es de los grandes favo­

recer á los pequeños. De ahí que yo me 
dirija á V. E.; porque V. E , & más de 
ser grande por la XsAXa. tiene el corazón 
á la talla proporcionado. 

Estas Bon mis noticias y si V. E. 
quiere confirmarlas con hechos, oca­
sión tiene que ni de molde. Quisiera yo, 
y pértlohé W, E. la molestia que le pro­
duzco, que V. E. dando esquinazo, por 
media hora, á los majaderos que en su 
despacho le adulan y cortesanean, to­
mase un cochecito, aunque fuera de 
píitito (no es mi ánimo cansar á las ca­
ballerías oñclales) y una vez dentro de 
él hiciera rumbo al teatro Moderno, 
calle de la Libertad, una calle que 
siempre anda á puñetazos con su nom­
bre; en esa calle vive «La Época» y un 
poco más arriba, en el teatro, han plan­
tado BUS reales unos secuestradores de 
niños. 

Acaso lo sean sin darse cuenta clara 
de lo que son, pero es lo cierto que se­
cuestradores resultan. 

Secuestradores, señor gobernador de 
Madrid, secuestradores: ni rae vuelvo á 
atrás, ni pongo dinero por la denuncia 
como acostumbran algunos, ni rehuyo 
sus consecuencias personales como ha 
cen y han hecho otros que llevan el va­
lor en la lengua y la conciencia de sus 
actos en los tacones de las botas; se­
cuestradores, más penables que los que 
andan por los caminos á vueltas coa la 
guardia civil; aquéllos, los de manta al 

hombro, pistola al cinto y escopeta al 
brazo secuestran hombres para quitar­
les su oro, y éstos secuestran criaturas 
para quitarles su niñez; ol primer de­
lito consiste en robar á un ser humano 
su parte de propietario, el segundo en 
robarle su parte do ángel. Ya vé V. E. 
qoe no hay pai'idad. 

La exi^éttUiásóIo tíune utt pedazo fe-
li¿; lá'infancik; pobfdíry ricos gozan de 
ella; poi'qtia eí niño nf repara en trajes, 
ni éti'iiaetalés, ni en posiciones; juega y 
ríe, nO tiétle otra cosa qTie haüéf; una" 
madre qtié le acaricie, ün'compañero 
con quien timarse de los pelbs y'un sol 
que se deshaga éti rayos sobre sd cabe­
za raieátr'as stis labion so deshacen en' 
risas sobre stí cara. . ¿Para qué más?..." 
¿Juguetes?... De cualquier cosa sale 
ttfio;i: Hasta del fango áél atróyo ha­
den los nittíSha'chos juguetes. 

¡Qaé edad tan hermosa, E. S.l... ,jiNo 
recuerda V. E. cuando 'sus hijas, .ciue 
hoy son dos' mujeres, muy guapas por 
cierto, jugaban por los paseos del Retí-, 
ro,dela Castellana, por }os jardinillos 
de la Moncloa 6 dil campo del Moro?... 

^ i n preocupaciones, sin trabajos, con 
libertad de alma y cuerpo, correteaban 
ellas con otras ohiquillas y chiquillo? y 
estoy seguro de que V. E. al contem­
plarlas sin más oficio, ni más deseo que 
divertirse, gritaba hacia adeiitro: «¡Que 
se diviertan, que se diviertan mucho, 
bastante les queda que sufrir!» 

ifues bien, los niños del teatro Mo­
derno no se divierten, divierten: no 
ríen, hacen reír; no cantan para ellos, 
cantan para el público que tiene el mal 
gusto de aplaudirles en lugar de llorar 
por ellos como se llora por los desdi­
chados. Esos niños, que tienen ocho, 
diez, doce años á lo sumo, no utilizan 
sus ojos para mirar al cielo con desca­
ro sublime, sino para hacer guiños pi­
carescos de charrán ó de hembra corrió 
da; n>) abren su boca con risa franca, 
la rasgan con chulesco mohín; no lan­
zan por ella gritos incoherentes, frases 
candorosas, siao suspiros de á tanto el 
segundo y chistes de teatros por horas: 
no mueven su cuerpo con movimientos 
libres de chiquillo en asueto, sino con 
libertino compás ó con repugnante co­
quetería; no alzan pies y piernas para 
correr por los jardines públicos respi­
rando oxigeno y tragando sol) sino pai* 
ra danzar entre arbolillos de cartón y 

ahogarse en um a aímsósíerA viciada y 
exhibirse á la luz de las candilejas 
eléctricas. No es el padre, rnxí^ elher-
mano, no es el compaAero da juegos 
qui«n njete en sú alma afeotos paros, 
sentiinieptos nobles, :id«)as :g«o«rQaa8, 
los primeros equipajes de Ift 9xiat6ncia; 
^ na apuntador qoiisn KrrojH<i-̂ or su 
oid» adentro pasiones ,̂ vibiosj'itn^áre* 
2a3! y. maldades hatnanaa, iO'^aéiSd too* 
ge luego, ouande avanzad i]o0"a&da y 
se enteaebrsoonlosfMnetdós'd^'lA'ni­
ñez... ¡Qaé horrible : etitod® «é^- SCAor 
gobernador dei MadHdliOaaá^OÍ^W'de-
taás'óriatoriui dúerm&n/ ^tftM¥i^i»éVen' 
ton sebne onuese^narloif''¿otiánftd '̂ las 
ott'as'ivtan ápeseoi éstae váB-a^Sii^a^O; 
coando laff'.prióievtHBi «scodbaÉi^lMi&ta 
de ilos pájarasv la» éegátíáavj'ti'^'lM')úl­
timas, porq-ijiAJéstas ístili ií«B<úit(litiMi'«8-
ouehan! Jas ad)^rteiu>ias .d»l' trc^tttlte; 
ouaild4> las citpas g«aan iu <pa« «Mki' isas 
risaé, áetaa ganan «tiMaSu^dtcItil^Ias 
risas de los demfáa.-'Mieflirlkli «iqMUas 
acarician áosyipadrdii'' éátáS'AtiM t̂ltitoen 
«1 «DSpresairiyi l; .(•á^í'clóírftíafe\i^,'m?. 

Pues hay t̂tiáéV..'No*M;t''ó8', \HÍ 'Í^^Sxt^' 
mos sido ri!fi()iV^üitJé¿áiiitJ¿ áí'botfí^is-
tarla vida'á^ tós 4feitiífeiíntJiy','¿íiá'üdo 
éstos, qué:noíiaaildb'Tiíilbísíitiriils; 'los 
cumplan ya-nó"'póAfAá febháuikiíítf'na.». 
da... Sérátf.tju •íi(ybk t̂éí,Ufr'-éfi'<fti de 
huma*iidftíd'peHiM(y* l̂a?«'tóa(í.::'áíé1ron 
lo sayo anííís ^̂ # tÍéiiiiÍo^y"líy|fÜfátí"es-
truja'dofl ft'íoS. cóbietíiób db itf'Küáiaf 
¡Y esto se peMiie'éti MÁ'dHaíEatéíy'se­
guro de que Vv É. uoí Itói'̂ ^at'ado inten­
tes en ello... Sltíft, cotiítt iba a" tole­
rarlo. • -•'••=•'••' : '• = vi''i.-^-t-^ 

¡Por caridad! ¡qué por caridad! 'por 
justicia, que no qóutlnúe ésa explota­
ción. V. E. puede contribuir á evitar­
la; nosotros, podemos ayudarle mucho 
también. 

Yo, de mi parte, les aseguro tjna 
cosa! 

Esa compañía piensa representar mi 
obra «Juan José». Piensa mal; con esta 
fecha escribo á mis editores para que le 
prohiban representarla. , 

«Juan José» y mis otras coiufidias 
son mi caudal único; pero francamente, 
dinero asi ganado me repai;iíflU 

No quiero lucrarme con la niñez; no 
quiero ser cómplice en ese delitü de le­
sa infancia. / . i 

JOAQUÍN DICENTA. 
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dante do la fortaleza. En cuanto á los cuarenta mi­
llones, obraremos de otro modo. 

—¿Pudiera V. E. manifestarlo? 
—Esperaremos á mañana álanoofas, par«reuyo 

efecto pondré una comunicación al «omándatlte de 
la fragata con el fln de' ganar tiempo y- engañarlo 
.bajo el pretexto de que en dicíha nobhe trasladare» 
usos los millones á bordo. Mientrats tanto podemos 
inquirir datos y enterarnos de4o iqatidebéoíos te­
mer y esperai*. - • •' • . '••:'•• •••;."í iifi', í!.-. 

—Es lo mas prudente, contestó V«iai»*i<i. ' • 
—r-Entonoes sentaos y escribid lo que os. díate. 
.Ei se'iretario mas contento oon est«>medlday<para 

él contemporizadora, tomó papeliy; pluma y esperó 
que el gefe principiase ádictar.; ,,, ,; 

,. Después de algunos momentos de moditaeión, 
concibió este artificioso escrito: ,, 

-—«Señor comandante delafraga^ta /St>e?uí.—Ten-
»go la honra de participar á V, ,E. d? que; en este 
•momento que son las doce de la noche, queda veri­
leado el arresto de los tres jóvenes que se ha servi-
>do indioarme, en virtud de las órdenes qué V. E. 
>me ha comunicado. Al mismo tiempo, debo poner 
»en su conocimiento que los veinte millones restan-
»tcs, para el completo délos cuarenta que habían 
»de llegar á esta plaza mañana al medio dia, no Uo-

legitimos, y los que pueden haber perecido sean los 
falsarios, puesto que los documentos presentados 
aparecen como verdaderos? 

—Valdivia, no estamos para refinar el concepto. 
Puesto qutj la fragata se ha presentado para sacar­
nos de estas dudas, que ella sea la conductora de 
los cuarenta millones. 

— V. E; bárá aquello que juzgue mas convenien­
te; ¿pero ho puede ser la fragata una nueva im­
postora que se vale de títulos falsificados para lle­
varse ese tesoro? 

—¡Oh! basta, basta; estáis confundiendo mi ima­
ginación con tantos temores, exclamó el goberna­
dor alguu tanto irritado. No hablemos mas del asun­
to y cainplid mis órdenes al instante. 

—Obedezco, contestó el secretario. 
—Haced que el capitán de mis guardias paso Qon 

^arenta soldados á Ifi fonda del Ancora verde y 
proceda á la prisión de los tres jóvenes. 

Al tiempo de referir estas palabras entregó la or­
den que anteriormente escribiera. I 

—Está bien, contestó Valdivia oon repmfoancia. 
—Disponed que sin pérdida de tiempo sean con­

ducidos al fuerte del Arsenal, donde serán encerra­
dos bajo la mas estrecha responsabilidad del coman-

—Es inútil toda observaeíón,, prosiguió'^,l,gefe 
afectando un enfado repeptiüo, lanicio m êdiĉ jque en­
contró para salir d« aquella posición enojpj} .̂ El co­
mandante de esa fragata, que aparece pérteneoer & 
la marina real franóésa, mé ha eátf-egadó'Ias î ilti-
mas instrubcloties y débo dbedecerlasKrá'fiáhá', lue­
go que lleguen los Veinte millones 4tie sé ^^jiíÜ^, y 
de oUyó conduotor reeibl un partfr áraé'ooneó^ij'di-
ciéndome que entrarla én tiáViíígétiii £' Ya¿ ^¿tírdel 
dia, serán ooliduoidos "á bbrdó'de ^a'/Sí}-e^W,"'Jftios 
tal es el nombre de esáfi^ágáta; étí'ffiílÚi' denlos 
otros Veinte que ya han Iñéreékdd-étí' ilSjjttl'fíafá'es­
te efebto aquí téüeis eXteédida esta órdétf tti/l^'íjbu-
ño y letra pata bue sé'la eintrtíki 

. ' - u j i i a É j i • , • ' • . . . - i ' - H .('.>:':r5ij í ^ • l l l i í l • ^ ^ • . . ' ' yoT y sea obédeóida.-
Elgobernadof toínó dé la^'tóésa'íli'úA'le íá'íí órde­

nes que Asiníá le háblá'dfdííiaB'tieaííi'feWiítíMs y 
la puso en mktíós de Valiflí^íá." ' - " ' ' ' • " ; 

Este la miró, la leyó y se entibió ^^é^ liíiffitíroB 
apretándolos Iftbltis Alfválsiaa tiemptí dtitisid'tn hom« 
bre que no oomprendeit) ¿(Ue pasa.i" i'bii^ ! -« 

El«obernadorvio*vi66 BUBpaaetft.i' I-!Í<Í '«i» 
. —Yacofteéepeiay dijof qtte itBttjfy&iafOtMÍÉ f&íWro-

808 para obrar asi, y mucho mas os llamará la aten-
oión cuando leáis esta segunda orden que es necesa­
rio ponerla en práctica sin pérdida de tiempo. 

r¿£iyiti!ü£,^;^ 
\ 


